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Es merecida y no poca 
la fama que á Soca toca 
de médico—diputado.
(con esto, está presentado
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La semana que ayer terminó ha sido en 
verdad poco fecunda en acontecimientos de 
interés. En el Brasil, ha concluido ya todo de 
la manera mas satisfactoria; en cambio aquí 
no hemos empezado aún nada. Escepto el ca­
lor que empezó á reinar el lunes con desco­
nocida intensidad, provocando la alegría de 
los propietarios de establecimientos balnea­
rios.

El verano es una estación que se recibe 
siempre con alegría, cosa que no sucede con 
el invierno.

En efecto, la proximidad de éste constituye 
una constante preocupación para todos los 
padres (exceptuando los de la Patria, que no 
se apuran por nada).

Que hay que comprar ropa de abrigo para 
los chiquillos, y trajes de nueva estación pa­
ra la esposa, y hacer gastos extraordinarios 
de carbón para la chimenea, y eche Vd. nú­
meros, y busque Vd. dinero para tanto gasto!

Por eso sucede á veces que al hablar del 
tiempo—tópico obligado de los que no tienen 
otra cosa de qué hablar—y preguntar opinio­
nes sobre él, nos responden algunas cosas 
evidentemente reñidas con la lójica.

Por ejemplo:
—¡Que calor! eh?
—Uf! Atroz, insufrible; pero así y todo, es 

el verano mi estación favorita.
—¿Si? Sufre Vd. mucho con el frió?
—Al contrario, amigo mió; en invierno es 

cuando yo sudo la gota gorda.
Y apesar de lo estraño que parezca, si tie­

nen Vds. en cuenta lo que antes decíamos,

comprenderán que es esto perfectamente na­
tural.

Sin contar las niñas románticas y los inte­
resantes galanes que esperan con ánsia las 
suaves y perfumadas noches de verano, pla­
teadas por el reflejo de la luna, hay muchos 
otros séres que reciben el verano con gozo.

Como uno á quien encontré el otro dia 
alegre como unas castañuelas, y que me de­
cía restregándose las manos.

—Ajajá! ahora viene la época propicia 
para resarcirse de los gastos de invierno.

—¿ De que manera? ¿Piensa vd. ganar 
dinero?

—Algo, algo. O mas bien dicho; ganar no; 
recuperar.

—¿Es vd. empleado de algún estableci­
miento balneario?

—No, hombre; si no lo digo por eso. Es 
que siendo verano, no necesita uno de capa 
ni sobretodo.

-¿Y?...,
—Y los vende!
En cambio hay otros, que maldicen mil 

y hasta mil y una veces la dichosa estación; 
que andan por esas calles bufando como si 
les hubieran inflado con un fuelle.

—¿Se baña vd.? preguntaba yo el otro 
dia á un conocido.

—Sí, amigo mió; durante todo el dia.
—Hombre!....
—En mi propio sudor!
Pero aparte de estos inconvenientes no de­

jaremos de reconocer que tiene el verano sus 
encantos; verbi grafía', las tardes de la pla­
ya, ó las playas por la tarde.

Entiéndase que hablamos en jeneral del 
verano, porque muy mal vendrían nuestras 
consideraciones aplicadas á los dias miér­
coles y juéves, por ejemplo, en que el viento 
por poco nos hace verificar la prueba que 
hacia Enireb con su esposa. Como quiera 
que todos estamos preparados para ella; 
porque creo que dada la situación, no ha 
de haber hoy un hombre pesado en Montevi­
deo. ¡Y con un viento tan atroz! Porque ha 
sido una cosa terrible, y para convencerse 
de ello no hay mas que leer el detalle de los 
estragos causados, que ha salido en todos 
los diarios.

Y eso que estos no hablan de las polleras 
que han ido á hacer viajes aéreos, ni de las 
pelucas y trenzas postizas que habrán llega­
do á posarse sobre cabezas ajenas, ni de las 
señoras infladas como globos, por el aire re- 
cojido bajo sus vestidos, etc., etc.

Pero....  volvamos al puntp en que ha­
bíamos abandonado el verano.

Nadie negará belleza á ese espectáculo. (Al 
de la playa, de que hablábamos antes, no al 
de las polleras aéreas, etc.)

En primer lugar, es la única hora en que 
se siente fresco, lo cual lo hace mas agrada­
ble. Y luego, las mil figuritas encantadoras 
que allí acuden; muchos piecesitos delicados 
que imprimen su huella sobre la húmeda are­
na. Los vestidos claros que atraen por do­
quier las miradas; los sombreros de paja 
cubriendo adorables cabezas. Caritas son­
rientes, circundadas de finos cabellos todavía 
húmedos; música, ruido, animación, carca­
jadas frescas, vocecitas agudas....

¿Pasamos á otra cosa, lector?
«

« N
Dentro de poco, tendremos Banco.
Un banco magnifico, al decir de los pe­

riódicos gubernistas.
El gobierno se ha ocupado de su creación 

sin descanso. Yo le llamaría el /único Lenix, 
porque aunque lo nieguen, vá á nacer do las 
cenizas ó ruinas del Nacional.

El J'inix es un animal fabuloso.

Si resultara luego que en la realidad el Ban­
co en cuestión fuese tan Banco como el fénix 
individuo zoolójico?

Pero esto no sucederá. Y si nó, lean Vds. 
La Nación.

El capital, será efectivo, metálico, pesante, 
y sonante ¡Nada de papel!

Y el gobierno no se meterá bajo ningún 
concepto en los asuntos d ;1 nuevo Banco.

He aqui lo que dice dicho diario al res­
pecto.

«En esta materia, las conclusiones de la 
ciencia económica están de acuerdo con la 
opinión pública apoyada en la experiencia.

La intervención del Estado en asuntos 
bancarios ha sido siempre funesta entre no­
sotros.»

Pues ya lo creo que ha sidt» funesta; funes­
tísima.

¡Pobre Banco Nacional!
«Todos los bancos donde un gobierno ha 

tenido alguna injerencia, desde el Banco 
Montevideano hasta el actual Banco Nacio­
nal, reducido hoy á ruinas, han acabado del 
mismo modo sin utilidad para esas institucio­
nes y con grave daño para el pais.»

Esta es una verdad de á puño.
Acaban efectivamente como lo dice el co­

lega: con grave daño para el pais.
Pero gran utilidad para los gobernantes, 

añadimos nosotros.
Sigue hablando La Nación.
«La tendencia de los gobiernos es y será 

constantemente la de aumentar la fuente de 
sus recursos para atender á erogaciones que 
no significan siempre mejoras y progresos 
públicos.»

¿De veras? Y nosotros que nos resistíamos 
á creerlo ¿Conque le agrada aumentar la 
fuente de sus recursos?...

La verdad. Eso nos agrada á todos, pero 
hay tantos modos de efectuarlo!

«Crear un Banco dando en su administra­
ción injerencia directa al Gobierno, equival­
dría á crear algo inestable, con vida efímera, 
con base insegura.»

Como la consecuencia política de ciertos 
hombres de estado, como el alucinamier.to de 
los electores ante manifiestos de relumbrón 
no es eso? con base insegura, como... qué di­
namos?... como las piernas de una bailari­
na, eh?

«El Gobierno del Dr. Herrera en cuanto a 
escrupulosa y recta administración de los 
dineros del Estado, merece citarse entre los 
mejores que ha tenido el pais.»

Ya lo creo! Sin él, ¿que hubiera sido de 
nosotros con la Cuenta especia/?

El colega concluye diciendo:
«¿Que queremos nosotros? ¿que quiere el 

pais?»
Lo que quieren Vds. yo no lo sé.
Pero en cuanto al pais, lo que quiere es di­

nero, dinero, y mucho dinero.
¿A que nadie me desmiente?

A rturo A. Gimknkí

Kin desgraciadoOI

Vive on el ¡niobio de Canelone* un carpintero de San Quintín 
que por la larde toca formones (i) 
y por la noche toca el violín.

(II Km'o|'Iah,A terra» . ele. 1'oOtvi no tm clo  i r ■ r?\ «Im- Itreentemeiile *u  el verao ex I» ncl.tr,»oten. la »viere 
•< |ut.



S e  llama R o q u e  Corazonci llo  
y goza inmensa fe l ic idad;  
tiene una novia que es  un pompillo, 
digo, pimpollo ¡q ue  atrocidad!

P u e s  bien, la ñifla de sus am ores 
ocupa todo su corazón 
y ella es  la causa de los e r ro re s  
que hace el buen R o q u e  por distracción.

Una mañana pensando en Cata 
que asi se l lama su dulce bien 
quiso bañarse dentro una lata 
que estaba llena de kerosén.

Otra mañana (a) salió de casa,  
siu duda huyendo de algún ingles ,  
y entró en la tienda de doña Blasa  
que es  la marido de L u is  C o rtés .

P o r  una regla  de cortes ía  
lo que antes hizo fuó saludar,  
pero la B la sa  tanto reía 
que no le pudo ni con testar .

; A  que esa  risa? dijo indignado,
¡Oh por ventura os burlá is  de m i ! . . .  
tened ,  señora,  mucho cu idado,  
yo por mi parte ,  no vuelvo aqui.

Sa l ió  á la calle  y unos bribones 
que lo observaron  dijeron: «Zas, mira che un hombre sin pantalones. »
¿Qué d ec ís? . . .  ¡C ie los !  ¡ ¡ P o r  Sa tan ás ! !

Aq u í fi jóse que era  muy c ierto  
lo que él tomaba por irrisión 
y de v erg ü en za . . .  se  quedó muerto 
nace dos d ias  de un atracón.

Esta  es  la s é r ie  de d ecep c io n es  
esta es  la historia de! t r iste  fin 
que tuvo en Fra n c ia .  . no, en Ca ne lone s  
e l  carpintero  de San  Quintín.

A lfredo V arzi
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La cabeza de cerdo
— Vamos! que mañana se me d escu elga  toda la fami­

lia á comer, decia Don C e les t in o  recorr ien do á g ran ­
des pasos la pieza que le servia de escr i tor io .  ¡Diablo  
de jente! Y  qué estómago tienen todos! Empezando 
por mi suegra que por com er  es capaz de d evorar  á 
su yerno y a pesar  de sus setenta años conserva en 
muy buen estado los d ien tes ,  y lo que es  peor,  las 
uñas. El estómago no marcha tan bien, pero eso no le 
preocupa. ¿Saben  V d s  lo que hace cuando ha comido 
mucho y  se siente mal? P u e s ,  lo que hacia T iber io ,  
según dicen; vom ita . . .  para v o lv e rá  empezar.

Nada! Que tengo que aum entar  el menú de todos 
los días. E a !  R esolu c ión .  ¡P e p a !

— Mande Vd.
— Mira, chica; vas á ir a! m ercado y te com pras una 

cabeza de cerdo.
Que no te vayan a en do sar  una de buey;  podría  re­

sentirse mi cuñado.
— ¡Qué ocurrencia ;  por lo parec idas .
— Que sea buena.
— P ierd a  Vd cuidado.
Sa le  P e p a ,  que de paso d irem os ,  es  una real moza, 

y se encamina al mercado. H ace  la c o m p ra d  su gusto 
y el carnicero la envuelve cuidadosam ente una her­
mosa cabeza de cerdo.  Vam os!  Q u e  al v er  el paquete 
tan prolijamente hecho, cualquiera  se c r e e  q u e  lleva 
alli bombones.

Y a  está afuera.
P e ro ,  vaya un guardia  civil  parec ido á su primo! ( Y a  

saben Vd s.  que no hay cr iada que no tenga  primo). 
P u e s ,  si es el.  Y  que lechuguino v iene!

— ¿No haces servicio hoy?
— Hola P e pi l la !  Caram ba que  estas  guapa! Y  que 

buen o I o re i 11 o despides.
— ¡Calla bruto, que es  olor á cerd o !
— Excelen te .  B ien  notaba yo olor á perfume. Hace 

ya seis meses que no sentía ,  ni e s e ,  ni ninguno. L os  
porotos no tienen o lor .  ..

— P e s a d o  estás E s  que llevo aquí una cabeza de 
cerdo. Y ,  adiós, que tengo que entregar la  pronto.

— Qué? Asi te vas? No puedo permitirlo; no te n g o  
ahora qué hacer,  y te propongo un paseito.

— P e r o . . .
— Nada, vente conmigo.
Y  ambos se diri jen á la plaza.
— Vaya una pareja! dice el e legan te  Agapito  que 

detrás de ellos camina, segu id o  d es u  inseparable p e­
rrillo. Y  es guapa la chica, s igu e  dic iendo, pero el 
compañero es un zote; p arece  mentira que sean tan 
afortunados esos salv.qes! S i  yo pudiera ..

(2) La de un Sábado.

P e r o  Agapito no puede entretenerse  en requebrar 
sirvientas,  porque va á visitar á la adorable Isolina 
en su dia onomástico, y para el e f e c t j  lleva bajo el 
brazo un buen paquete de Marrons glacces.

Entretanto P e p a  y su primo, posesionados ya de un 
banco y cómodamente sentados, se dicen mil ternezas 
al oido, mientras la cabeza de cerdo yace olvidada 
debajo del asiento.

El perro de Agapito, que gusta también de lo bue­
no, nota un sabrosís imo olor que parece salir del 
lugar en que se hallan P epa  y el primo.

Y  sin pararse  á reflexionar, aprovecha el éxtasis  de 
los amantes para apoderarse del paquete que contie­
ne la cabeza de cerdo, y echa á correr  con el entre los 
d ientes.  Mientras esto sucede,  Agapito  va preparando 
un pequeño discurso de ocasión, para espetárselo  á 
Isolina al e fectuar la entrega de los bombones.

— Eso es, murmura; «Querida Isolina: al saludar á 
V d .  en tan fausto día, ¡e ruego no fije Vd su atención 
en la calidad del obsequio que en sus diminutas y 
blancas manos deposito, sino en la idea que al d e d i ­
cárse lo  me ha guiado y . . . .

Y  un furioso golpe de viento le interrumpe amena­
zándole con dejarle  sin sombrero.

Agapito  alza los brazos para detenerle ,  pero al ha­
cer  tal movimiento, suelta el paquete de bombones, 
que impulsado por el terrible viento, vá á sumerjirse 
en el agua de la fuente.

— ¡Desgraciado de mi! exclama Agapito.  P erd ido s  
los bombones!

P e r o  ¡oh sorpresa!  Su perro trae un paquete en la 
boca Igual al suyo; el mismo!

— ¡Inteligente animal! exclama enternecido mien­
tras limpia con la manga el sombrero.  ¡T u  eres  mi 
salvador! Bendito  seas!

Agapito  recoje el paquete de entre los dientes de 
su p erro  y amo y animal continúan su camino.

L leg a d o s  á la casa de Isolina, Agapito se entona la 
voz; retuerce  sus bigotes y suelta al saludar á la en­
cantadora el pequeño discurso:

«Querida Isolina: al saludarla en tan fausto día, 
le ruego no fije Vd. su atención en la calidad del ob­
sequio que en sus diminutas y blancas manos deposi­
to,  sino en la idea que al dedicárse lo  me ha guiado.. .
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— ,Ah! grita Isolina que acaba de deshacer el pa­
quete :

Una cabeza de cerdo!!
M. K.

Pesadilla
E ra  una noche de aquellas 
amenas de primavera 
que del cielo las estrellas 
vomitaban por doquiera
Y  la luna esplendorosa 
se mostraba en pleno dia 
derramando majestuosa 
su habitual melancolía.

Sentado estaba a la sombra 
de una frondosa palmera,  
nacida en la verde alfombra 
de una desnuda pradera.
Cuando del monte cercano 
partió el más ronco estampido 
que al hacer éco en el llano 
hasta el sol fué detenide.
Con su prole los planetas, 
las estrellas y la luna, 
se rasgaron los cometas 
vomitando higos de tuna.
Que chocaron con la tierra 
erizándola de espuma 
y del valle hasta la sierra 
e ra  todo densa bruma!
Cayó el rayo desde el cielo 
y a la tierra se tragó, 
alzó el chancho el raudo vuelo 
y en los aires se perdió!

Desperté  sobresaltado 
á las tres de la mañana 
y noté que lo soñado 
era todo una macana.

S onámbulo

( P A J I N A S  DE UN LOCO)

Señoras  y caballeros:
L os  médicos se han empeñado en decir  que estoy 

loco, pero yo estoy plenamente convencido de que 
esto no es verdad y pueden ustedes asegurarse de 
ello si leen lo que voy á relatarles y notan el seso 
y buen juicio que en mi relación se muestran clara­
mente.

Doy estas esplicaciones,  para que no tomen us­
tedes como loco desvario lo que es  real y verdadero, 
influidos como estarán por las calumnias de que la 
sociedad de los locos nos hace víctimas, envidiosa de 
nuestra cordura y sabiduría

Voy á d a r á  ustedes noticias de un via je que llevé 
á cabo el otro dia, porque lo considero el mas ex ­
traordinario y maravil loso de los que hasta hoy se han 
efectuado, y si no soy ahora millonario lo debo á las 
malditas costumbres de que participamos por acá. 
P resten  ustedes atención.

Sin temor por lo que pudiera sucederme en una 
población cuyos usos y costumbres no conocia , 
internóme resueltamente en la ciudad que ante mi 
vista se presentaba.

¡Vaya un espectáculo raro el que á mis ojos se 
ofreció!

T odos  los habitantes de aquel bendito pueblo, ca­
minaban con la cabeza, llevando en alto los pies. ¡ F i ­
gúrense ustedes, lo curioso q u eser ía  ver a las se­
ñoras caminando en aquelD postura! Y o ,  quecamina- 
ba con la cabeza en la parte superior, como es natu­
ral, me hallaba casi avergonzado al notar que era el 
único que tal cosa hacia, pero como no estaba resuel­
to á vagar indefinidamente por las calles, que tenían el 
adoquinado en la parte superior, como especie  de c la­
raboya, me diriji a un sujeto que por su traje más que 
humilde parecía mozo de cordel,  y procuré hacerle 
en lender  que me condujese con ini equipaje á algún 
hotel, ó cosa asi . P e ro  el hombre en cuestión me 
señaló un cabil lero  muy correctamente vestido de le­
vita y chistera, el cual sin hacerse de rogar, cojió mis 
petates y echó á andar. Em pecé á comprender que 
alli sucedían todas las cosas al revés de lo que entre 
nosotros sucede, y me preparé á ver cosas estrañas.

En electo;  al dejarme en la ventana de un suntuo o 
hotel (porque á las casas se penetraba por las ven­
tanas y se asomaba uno .i la puerta; hice ademan de 
pagarle su trabajo, pero él sacó un portamonedas y 
me entregó la cantidad que yo pensaba abonarle. 
Aquello era un pais de delicias.

Trabé relación en el hotel, con una señora que 
empezó á requebrarme de amores, pero notando mi 
indiferencia, concluyó por presentarme á su esposo 
que en aquel momento se ocupaba en dar de mamar 
á los chiquillos.  Este  se arregló un poco el pelo,  an­
tes de saludarme y empezó luego á hablar de sus h¡ 
¡os, que según- dijo eran todos de corta edad y muy 
diablil los.  Hablando de esto estábamos, cuando pe­
netraron en la estancia cinco ancianos que hicieron 
exclamar al esposo.

— ¡Helos aquí!
Como ya he dicho á ustedes que no soy loco, 

comprendí inmediatamente que en un pais en que pa­
saba todo al revés, era justo que se empezara la vida 
por la vejez para terminar en la infancia.

Ai poco rato, encendió la dama un fósforo con el 
c igarro, y me invitó á recorrer  la ciudad, invitación 
que aceplé con gusto.

Me presentó á los soldados de los cuerpos de guar­
nición allí,  los cuales hicieron formar inmediatamen­
te á los comandantes, que lo ejecutaron mostrando 
perfecta indisciplina.

Fuimos á la C.ímara de Diputados en la que todos 
los honorables guardaban perfecto 'silencio ¡Tod o  al 
reves!

Me llevó á la  casa de un pariente suyo que acaba­
ba de fal lecer, en el cual se entretenían los invitados 
al entierro cantando romanzas y bailando cuadrillas.

P o r  último, me presentó á un anciano (es decir, 
anciano relativamente, porque ya les he dicho que 
alli transcurre a! revés la vida) el cual prendado de 
mi buena presencia, sin más ni más, me propuso 
nombrarme su heredero.  Debo advertir  á ustedes 
que era muy rico

— ¡Acepto,  acepto! grité inmediatamente. P e ro  el 
anciano, seriamente ofendido, me volvió la espalda y 
se alejó furioso.

En efecto; no me había yo acordado de que allí 
sucedia todo a! contrario de lo que aqui sucede,  y '  
que para aceptar su jencroso ofrecimiento debí decir 
«.Yo acepto*.



¡ e s t á n  c a r g a n d o  
tr o  lugar 
i t r a b a n d o ,  
h a n  d e  p a s a r !

E sto s  p ro d u c  p a r a  mandar 
irán, seguro, 
jde otra nuuv



Había rechazado sin saberlo su propuesta.
Yveanvdes. lo que son las cosas. Allí también me 

tomaron por loco, de donde vengo a deducir que, 
pensando aquellas jenles al reves de las de aquí, 
entre estas necesariamente debo ser muy cuerdo, 
contra toda opinión facultativa.

¿Qué les decia yo á ustedes?

O d r e u c

' 1

Soneto
( Á  M I  Q U E R I D O  P R I M O  A L B E R T O )

Ese enorme cartílago nasal 
que estás viendo, lector, ahí dibujado, 
no creas que ha salido exagerado 
porque es la copia fiel del natural.

La cara, ciertamente, no es la igual 
al dueño del cartílago expresado 
pues Schütz, el dibujante, se ha esmerado 
en solo ia nariz; lo principal.

Y  ¿conoces, lector, al infeliz
que á ella fuertemente está sujeto
como un tronco que ha echado honda raiz?

Pues yo te ¡o diré, pero en secreto;
(ese inmenso tabique es la nariz
del mismo á quien dedico este soneto.)

S .  G a r a v a g n o

Seres desgraciados

A lo m ejor  se los e n cu en tra  uno al v o lv e r  una 
esquina y le d icen  con voz ca ve rn osa .

— ¿N o  me con oce  v d .?
—  No señor.
— S o y  Doblad il lo .
— N o  recu e rd o .
— D obladil lo  y P e r e z .
—  P u e s ......  tampoco
— ¿N o  ha estado  vd. en G o b e rn a c ió n ?
— Si ,  señor .
— P u e s  a l l í . . . .  sino que yo soy muy d e s g ra c ia d o  y 

nadie  se acuerda de mi.
— H om b re ,  yo me a le g ra r la  ac o rd á n d o m e ,  p ero  

por mas que ha go . . .
— So y  cesa n te  d e s d e  el 74 ,  y g ra c ia s  q u e  se me 

m urieron  mi mu|er y mi su egra ,  que  si no, hubiera  
tpnido que ir  c o m ié n d o m ela s  poco á poco p3ra  ir pa­
sando.

— C r e a  vd. q u e  lo s iento  m ucho.
— M ire  vd. ,  á mí todo me sale  mal Y o  e s tu v e  una 

te m p o ra d a  de cojo en la ca lle  de P a t a g o n e s ,  y . . . .  
¡nada! había dias  que no me podía t e n e r  en p ié .

— N a tu ra lm en te ,  si estaba vd. de c o jo . . . .
— N o  es  e s o ,  de la n eces id ad .
— ¡Ah!
— L u e g o  me tras ladé  á P e lo t a s ,  en c lase  de fen ó ­

meno A s iá t ic o ,  p intado de v e rd e  y am a ri l lo  por un 
paisano mió, que ahora está en  R o m a  re tra ta n d o  al 
P a p a .

— ¿ Y  que tal en P e lo ta s?
— Mal tam bién . F u i  con cu at ro  ch icos  que  habían 

estado con m igo en G ob e rn a c ión  y la patrona de un 
tío, d esen gañ ad a  de M on tev id eo .  Mi tío se nos reu ­
nió á ultima hora en calidad de e s q u e le t o ,  y la patro­
na se p resen tó  com o la mujer perra y obtuvo un gran 
éx ito .

— Del mal el menos.
— P e r i c a  los qu ince d ias  no m andó el G o b e rn a d o r  

que sa l ié sem o s  in m ed ia ta m en te  de P e l o t a s ; por q u e  
d ec ia  que o l íam os  muy inal y es tá b a m o s  in festando 
la atm osfera .

—  Y  ahora ¿que hace Vd?
—  A h ora  acabo  de l legar  de d on d e  ha habido una 

l iqu idación  de f ieras ,  hecha por un fran cés  que habia 
q u e b ra d o ,  y lie tenido la s u er te  de co m p rar  a l g u ­
nas á ba|o precio .

— V am o s ,  asi ya podrá V d .  ir v iv iendo.
N o lo c re a  Vd ,  por que  com o todas eran f ieras  de 

d es ech o ,  se m e han ido m uriendo por el camino e s c e p -  
tn una se rp ie n te  boa,  ya de edad  y para lit ica  que me 
d ie ron  por dos p ese ta s  y pensaba p resen tar la  en la 
plaza de T o r o ,  porque,  en tre  otros  habil idades  p ose ía  
el f ran cés  aunque con acento  valenciano, p orq u e  la 
m u¡er  del d om ad or  que me la vendió e ra  de V ale n c ia

—  B u e n o ,  y ¿ q u é ? — le dije  con mal hum or,  para 
v e r  si me dejaba en paz.

— N a d a ,  q u e  t a m p o c o  he p o d i d o  p r e s e n t a r m e  < on  

el la  en  el c i rc o ,  p o r q u e  en n i n g u n a  casa  d e  h u é s p e ­

des  me ad m it ía n  con  la s e rp ie n te ,  la l levaba  a r r o l l a d a  

al cu e rp o ,  á m o d o  d e  Capí, y c u a n d o  m e  d i e r o n  la n o ­

t icia de  la ca ída  de D e o d o r o  da L o n s e c a ,  la p o b r e c i -  

ta se me m u r ió  de  r epen te .

— ¡Qué! ¿Lo conocía?
—No, la serpiente no; pero yo, como esperaba que 

Deodoro me colocase, al recibir la noticia me quedé 
frió de pronto, y, naturalmente, la boa, que iba al re­
dedor de mi cuerpo, falla de I calor á que estaba acos­
tumbrada, se heló poco á poco.

—¿Y qué hizo usted con ella?
— Pues nada: entre los compañeros que habion es­

tado conmigo en Pelotas y un empleado que fue del 
Gobierno nos la comimos hace ocho dias

O tra s  v e c e s  el ser desgraciado se  nos a p a r e c e  en  un 
b o sq u ec i l lo  del P r a d o  ó en un ba n co  d e  los  q u e  r o ­
dean la P la z a  I n d e p e n d e n c ia

V ie n e  aco m p a ñ a d o  de su m u je r  y  d e  c in c o  ó s e is  
c r ia tu r i ta s  q u e  dá lástima v e r la s .

— S i e n t o  m o le s ta r  á V d .  c a b a l l e r o ,  p e r o  la n e c e -  
' s i d a d . . .

E s ta  su e le  s e r  la in t r o d u c c ió n ,  á la q u e  la e s p o s a  
añ a d e  alguna que  otra  f ras e  por e s t e  e s t i l o :

—  S i ,  señ or ;  a q u í  d on d e  u s te d  nos  v é ,  so m o s  d e  
J a d r a q u e ,  sino q u e  e s te  e s  muy c o r to  de jé n io  y no 
sab e  a b r ir s e  cam ino

Y  al mismo t ie m p o ,  el p a d r e  y  los  c in c o  ¡adraquitos 
se s ientan casi  en c im a del  in t e r p e la d o .

— M ire  usted ,  c a b a l l e r o — d ic e  el ¡ e fe  d e  la fa m i l ia  
— yo m e he d e d ic a d o  á tod o ,  p e r o  sin f ru to .

— N o  le e x t ra ñ e  á V d .  q u e  é s te  se e s p o n t a n é e —  
d ice  e l l a — p o rq u e  en cu an to  le vió á V a .  m e d i jo :  
« A n ic e tn ,  e s e  ca b a l le r o  d e b e  d e  t e n e r  s u f r i m ie n t o s  »

— S í ,  q u e  los te n g o ,  g r a c ia s  á D io s
—  Y  p or  eso  nos hem os a c e r c a d o  á u s t e d ,  q u e  ya  

es tá ba m o s  re s u e lto s  á r e t i r a r n o s  de la plaza en  cu a n to  
a n o c h e c ie s e .

—  P e r o ,  se ñ o ra ,  tan d e s g r a c ia d a  e s  u s te d ?
— M ás  lo es  é s t e , — d ice  e lla  s e ñ a la n d o  á su m a r i ­

do A q u í  d on d e  u sted  lo v e  e s  d e  muv bu e n a  fa m i l i a ,  
y con una d ispo sic ión  para el t e a t r o  q u e  as u s ta .

— ¿ S i ,  eh?
— É n  P a n d o  ha h echo  la Pasióny iMuerte de Nues­

tro Señor Jesucristo, con un é x i to  bá rba ro
B a s t e  con d e c i r le  á usted  q u e  la e s c e n a  d é l a  m u e r t e  

en la cruz tenía que r e p e t i r la  c in co  ó s e i s  v e c e s  to d a s  
las n och es ,  p orq u e  eran  ta les  las p a ta d a s  s a l to s  y 
c o n to rs io n es  q u e  daba en la ag o n ía ,  q u e  en su s  ú lt i­
mos m om en tos  s iem p re  se  v en ía  al s u e lo ,  con cru z  y 
todo, y cada v e z  rom p ía  una ó la d e s b a r a t a b a  p o r  
com p le to .

— C o m o  u sted  lo o y e — a ñ a d e  el m ar id o  m uy g r a ­
v e m e n t e . — Y  tanto  es  así ,  q u e  y o  m ism o  salía á la 
e s c e n a  con se is  ó s ie te  c r u c e s  á p r e v e n c ió n ,  y  en 
cu anto  rom pía una, é s ta ,  q u e  e ra  la V i r g e n  S a n t í s i m a ,  
y un prim o mió, q u e  á la sazón era  ju d io  y a h o ra  es tá  
en una casa de P r é s t a m o s ,  m e cojian  y m e c lav a b an  
en un santiamén en otra  cruz, la p o n ían  d e r e c h a ,  y y o  
vuelta  á e s p ira r  y  á ro m p er  c r u c e s ,  hasta  q u e  se  a c a ­
baban ó ca ía  el telón

¡ Y ,  sin e m b a r g o — con tin u a  la e s p o s a — to d o  e s t o  lo 
s a b e n A r o n a y  A m u r r io ,  y no q u ie r e n  c o n t r a t a r l e ,  
p orq u e  el los  no se a t re v e n  á h a c e r  o t r o  tanto !

— ¡ P u e s  ya lo creo !  y ahora ¿ q u é  hacen  u s t e d e s ?
— A h o r a . . . .  ¡m o r irn o s  de h a m b re ,  si no nos  da 

usted  dos re a le s  p ara  tom a r  un ca fé !
Y  á v e c e s  se  los dá uno, para  q u i t á r s e lo s  d e  

e n c im a ,  (á los d e s g ra c ia d o s ,  no á los d os  r e a le s )  y se
q u ed a uno sin tom a r  c a fé ,  para q u e  e l lo s  lo to m e n .  

C .  G .
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Y  h o y  al m i ra r l a  tan bella 
rne jura un  a m i g o  fiel 

q u e  la v a r i a c ió n  aquella  
n o  íu é  en  la c a b e / i  # ¡|Jt 

S it ió en  la cab e za  d ‘- él.

CaBauj1*0

P r u d e n c i a ,  n iña  hech icera ,  

t e n ía  un  n o v i o  ten ien te  

y un  t u t o r  c o m o  una  fiera 
m e j o r a n d o  lo  p re sen te .

E l  t u t o r  pa ra  e v i t a r  
e s c a n d a l o s o s  d"s, ; .  es  

a m e n a z ó  al m i l i ta r  
c o n  r o m p e r l e  .as n a n c e s .

Y  a m o s ta za  fo  e| ten ien te  
c o n  tan t e r r i b l e  advertenc ia  

e s c a p o  p r u d e n t - m e n t e ,  

q u i s e  d e c i r ,  co n  P r u d e n c ia .

E l  gran E n i r e b  ( le s  ad v ie r to  á V d s .  que no e s  t a a  
g r a n d e ,  e s t a t u r a  r e g u la r )  d io  l a s t r e s  Ju nc iones  c z e  
a n u n c i a d a s  t e n ia  en  el N u e v o  P o l i t e a m a ,  ¡os  c í a s  S o ­
b a d o ,  D o m in g o  v M a r t e s .

Y a y a  con  e l  h o m b re !  ¡ C ó m o  e leva  i  so a s e ¡e r  e a  
los  a i r e s !

Y o  no m e  c a s a r í a  j a m á s  con una m u jer  tan  ' ¡ ¡ e r a .  A .  
v e r l a  v a g a r  en  el a i r e ,  m e o c u r r i ó  una id ea .  - N o  e  
s e r ia  p o s ib le  á E n i r e b  h a c e r  J e  m odo que  se  e i e v a s e  
m u c h ís im o  m á s ,  v p e s c a s e  por alia a , u n a s  a o a e d r t a s »  
ya q u e  e l  o r o  v a g a  hoy p o r  e. e t e r

L a s  d e m á s  s u e r t e s ,  a u n q u e  va co n o c id as ,  f a e r c s i  
e j e c u t a d a s  c o n  l im p ie z a  v a r t e .  L o s  c o n c u rre n te s  so­
l ie r o n  a g r a c i a d o s  co n  m u lt i tu d  d e  co s a s ,  c o m o  r a m i­
l l e t e s .  b o m b o n e s ,  e t c . ,  e t c .  D e  to d o  r-vaic* a;a es 
p r e s t i d i j i t a d o r ;  ( m e n o s  d inero? .

A  las  t r e s  f u n c io n e s  a s i s t ió  e s c a s a  c o n c u r r e n c ia .
E11  el Edén Oriental e m p e r o  a fu n c io n ar  un» c o » p * -  

ñia d e  o p e r a  d i r i j id a  p o r  el ba r í ton o  R o s s i .  p o n i e n d o  
en  e s c e n a  Ernani y Lucia de Lanw  m o r . L a  c o m p a i i a ,  
.i la v e r d a d , o r a  a lg o  . .  a s i . . .  ¡ q u e  e s c a b ro s o  e s  s e r  
c ro n i s t a  c u a n d o  has q u e  d a r  cu en ta  d e  »vsas r  o e  
asi  c o m o . . .  en  ! in ,  m e d i o c r e ,  p e r o  ios c o n c u r r e n t e s  a? 
t e a t r o  do A r e n a  no se  li jan en  n im ie d a d e s  j  a p l a u ­
d ie r o n  á lo s  a r t i s t a s  d e  b u e n a  gan a .

E l  S r  Rossi t i e n e  e s c u e l a  y  ca n ta  con  s e g u n d a d .  
L a s  S r . i s .  M.vt,¡ni v .'1. : y  son d o s  e s p e ra n z a s  hjv-
l . ig ú e ñ . i s ,  e x c e p t o  p ara  A  roñ a ,  a! cual d e ia ro »  ce m p é c -  
t a m o n te  d e s e s p e r a d o ,  p u e s  d e s p r e c ia n d o  la f r e s c u r a »  
v e n t a ja s  d e  su t e a t r o ,  le v a n ta ro n  e ¡  v u e lo  a t ra íd a s  p o r  
e l  P o l i t e a m a .

A l l í ,  en  un ión  d e  O x i l i a ,  d eb ian  e m p a j a r  i  t r a b a ­
ja r  e l  J u e v e s ,  p o r o s e g ú i  p a r e c e ,  han s u q id o  d t v e r -  
l e n c ia s  e n t r e  los a r t i s ta s .

¡ T a m b ié n  co n  el c a lo r  q u e  hizo e l  M i é r c o l e s . . . !
D io s  los  c o n f u n d a ,  d i r á  A t o n a .

C o n  su n e g ra  s i rv io n t i la  
vi p asar  una co q u e ta  
y lu d i je ;  S e ñ o r i ta ,  
e s  mil v e c e s  mas bonita 
la cola q u e  la cometa.
C o m p r e n d ie n d o  ella I i joro 
la ex p r e s ió n  de aquel la  nota 
en tono alt ivo y sev ero  
m e  c o n te s tó ;  ca b a l le ro ,  
á los cerdos..., la bellota.

E l dk  i .as G a ka s

C o m o  la n ieve ,  au n q u e h e r m o s o ,  
tuvo el p e lo  la de b r a n c o :  
m arch óse  fuera  su es p o s o  
y al mes el ca bel lo  blanco 
se tornó en  n e g ro  lu s t r o s o .

E n  S a n  F e l i p e  e s t r e n o s »  e l  domingo la obra d o  .... 
en  fin, q u e  no sé d e  q u ie n  d e c i r ,  d e  ... Aiolaguirre, 
E s c o b a r  y V i d a l ,  F i n  p u n t e s  a. R r a s t l .

E l  é x i t o  fu e  i n c i e r t o .  l . a  o b ra  e S b u ena.  L a  cc*»-  
c u r r e n i  ia, r e l a t i v a .  A l  l e e r  lo q u e  d icen  los diartcs» 
s o b r e  e l  n ú m e r o  d e  e s p e c t a d o r e s  y e s p o n t a n e id a d  d e  
los  a p l a u s o s ,  o s  el c a s o  d e  d t v i r  con el p o eta .

Kit e s t e  m u n d o  t ra id o r ,  
nad a  e s  v e r d a d  ni m en tira .
T o d o  e s  s e g ú n  e l  c o lo r  
d e l  c r is ta l  con  q u e  se  m ira .

Y  d e s p u é s  d e  las fu n c io n es  d e l  D om in go  y M a r r e » ,  
c e r r ó  S a n  F e l i p e  su s  p u e r ta s  K» d e c i r ;  A m u r r t e ,  t a s  
c e r r ó ,

¡ Q u e  s o lo s .  D io»  mío 
se  q u e d a n  lo» teatro» !

Cauaah
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Las hechuras de cuerpo deben preocupar m ás á 
¡nuestras lectoras que las de falda, y al efecto me 
ocuparé de ellas con alguna extensión, después de re­
petir que, como traje de calle, la hechura princesa ó 
redingot es la más estimada, pero como ella no ex­
cluye los cuerpos independientes, diré que los delan­
teros drapeados y cerrados en el hombro y debajo del 
brazo son los más estimados, y que en telas de algu­
na vista se hacen cuerpos independientes de gran 
mérito, que se lucen en los teatros á falta de los sa­
lones, que aún tardarán en dar señales de vida. En 
este caso está el cuerpo M a rg a rita  J e  Valais, de seda 
granito azul, con plastón y cuello M éJicis de terciope­
lo de igual color, bordado de soutache de plata: las 
mangas, anchas, de seda, se ciñen de abajo con alto 
manguito de terciopelo bordado.

Otro ig u a lm e n te  
para teatro es el G a ­
briela J ' E s t r é e s ,  d e  
foulard de china maiz 
abierto en corazón, 
con volantes al re­
dedor del escote y  
borde de la chaqueta 
y manga, de encaje 
de seda y oro, en cu­
yo mismo estilo salen 
otros delanteros cin­
tura á sujetar el talle. 
Hay un modo muy 
sencillo de moderni­
zar un cuerpo cuyas 
mangas no tengan la 
amplitud necesaria : 
unas draperias de se­
da ó de tul, si el 
cuerpo es de socie­
dad, decoran los de­
lanteros, y las pega­
duras de la manga se 
adornan con abulta­
das draperias sujetas 
con cinta cometa de 

■ ¡ ¡ o   ̂ a • y < f  . t e r c i o p e l o :  e s t a s
í " * hombreras son re-a- cíente creación de la 

casa Roger, de Paris, 
y como de utilidad 
me apresuro á darlas 
á conocer á mis lec­
toras. Sencillam ente 
en un cuerpo de seda 

ó de lana, se pegará en el hombro una ruche abulta­
da de cinta ó de seda picada, y como ya sabemos que

la ruche es  una de las novedades del momento, r e p e ­
tida en el cuello  y puños, tranformará un vestido ya 
pasado de moda en uno de los más recientes,  todo lo 
cual q u iere  significar que las mangas continuarán 
l levándose  altas del hombro, anchas y aprisionadas 
de abajo en los manguitos estrechos.

Cueipopara comida ó concierto— La f j ld a  forma ancha 
c intura suiza sobre el cuerpo  de terciopelo  azul, 
f runcido al e s c o te  con pequeña cabeza sobre una ru­
che de crespón  maiz y escotado en corazón; las man­
ga s ,  ab iertas  en la parte super ior ,  son de seda bro­
chada L u is  X V I ,  con lazos T r ian on ,  unidas de abajo 
p or  un boton.

Y  p asem os  á o tra  cosa ,  que no todo ha de se r  ra­
sos y tu les .

¿ N o  te gustar ía  lee r  algo relativo á la vida social,  
am able  lectora?

¿•Si? P u e s  allá van algunas noticias; no pretendo 
q u e  sean nuevas,  p ero  lo confieso de buena fé, lo 
cual no deja de se r  un mérito.

¿ E s tu v is te  el D om in go  en la Lega c ión  Arjentina? 
P o r  si acaso  te fue imposible asist ir ,  d iréte  que la 
s eñ o ra  y señorita  de G ian ott i ,  la primera cantando 
la se re n a ta  d e  B r a g a  y la segunda tocando al piano 
SemirámiJe acom pañada del doctor Zum arán,  obtuvie­
ron m ere c id o s  aplausos ;  igual cosa sucedió á lr igoyen  
q u e  hizo son ar  con magistral  arte su violín

P a r a  hoy ,  segú n  se d ice  (yo no lo aseguro) se re 
p re s e n ta rá  un acto d e  Gioconda por jóven es  aficionados. 
N o  fa l ta r ,  que  e s  esa la óp era  favorita  de las monte- 
v id e a n a s .

D e  co n c ie r to s  nada p uedo d ec irte  (y aunque ta rde  
m e a c u e r d o  de e l lo ,  debo  advert ir te  que  es te  trata­
m ien to  es tá  ad m it ido  e n tre  cronista  y lectoras) ,  
(p o rq u e  no he p odido  o b ten er  aun noticias de ios 
e f e c t u a d o s  es ta  sem ana en el Instituto \ ’erdi y La Lira 
á causa  de  t i r a r s e  el p er ió d ico  ei s áb ad o .  T e  ha­
bla re  d e  e l lo s ,  el próxim o núm ero .

D e  ca sa m ie n to s  á ver i f ica rse  c reo  in n e ces ar io  ha­
b la r t e ,  p orq u e  son ya con oc id os .

D e  s e g u ro  que sabes  ya que van á unirse  en breve 
J o s é  C a r v a i l i a o ,  con M aría  L u is a  Oiaondo; An ton io  
B r a g a  con P e p i t a  S a lv a ñ a c h ;  A lb erto  M árq u ez  con 
E l e n a  P a u l l i e r ;  C o n ra d o  S t i r l in g  con M aria  P i ñ e i r o ;  
e t c . ,  e tc .

¿ L o  sab ias  y a?  P u e s  m e lo h u b ieras  d icho antes  y 
m e a h o rra ra s  el t ra b a jo  de d ec ir lo .

P o r  lo p ronto  para  c a s t ig a r te ,  no te d iré  nada mas 
p o r  hoy .

Hasta el domingo.
M adimf. P olisson

l i n e e m o s  p r e s e n t e  à n u e s t r a s  t a l a n t e s  
l e e t o r a s  q u e  n i i r a d e c e r e n i o s  t m l o s  l o s  « l a t o s ,  
n o t i c i a s  y  c o m u n i c a c i o n e s  <le i n t e r é s  q u e  s e  
s i r v a n  e n v i a r n o s  p a r a  s e r  p u b l i c a d o s  e n  e s t a  
S e c c i ó n .

n o t a  p e r m a n e n t e : A  la cab ez a  de esta  s e c c ió n ,  pu­
b l i c a m o s  en to d o s  los n ú m e ro s  r e t ra to s  de las dam as 
m as  c o n o c id a s  de n u estra  s o c ie d a d .

Un colega de la tarde hablando del famoso | 
mo ruro Iván Mateuschostis,  nos dice qne se 
sado en y jñ o s  con la truleia de doce mujeres.

¿Está  vd. seguro.  s«ñor gaceti l lero  de que es una friolera? Hombre,  pues yo hubiese puesto otra cosa.
*

« *
Hablando del temporal 
me dijo mi primo Aquiles 
que volaron con el viento 
veintidós guardias civiles.

*
* «

Otro diaaio de la tarde anuncia un baile con mo­
tivo drl casamiento de Jo r g e  Diablo con la señorita 
L a u ra  Cruz.

¡Con que gusto asistiría yo á esa boda!
S i  recibo invitación, 
yo lo juro por San P a b lo ;  
que no dejo de ir á ver  
detrás  de la Cruz al Diablo.

* «
Dos borrachos se insultan en plena calle .
— M iserab le ,  e x c b m a  uno fur ioso .
A lo que responde el otro  con insultante acento.
— ,GambrinusH

♦
* «

A! pasar  el rio, 
d ice  uno al barquero 
— D ig a m e,  usté am igo 
¿ ningún pasa|ero 
se ha perd ido  en esta  
revuelta corriente?
— N in gu no ,  contesta 
e l  o t ro ,  sonriente .
Cuando antes  pasamos 
perdióse un tal F r ía s  
p ero  le encontramos 
á los ocho dias

*  ■#
E n t r e  cr io llos:
— O ye chico Isabel a c a b a d o  m andarm e un reca d o .  
— L e  gustara  que  m ontes á cabal lo .

E l  c iclón del o t i o d i a ;  
p od e m os  as e g u r a r  
que fué un p eq u eñ o  suspiro  
de D e o d o r o  al ren u n ciar .

ft
« #•

E n  un exam en :
— ¿Q u ien  d escu b r ió  á cuba?

— C r i s tó b a l  C o lo n .
— ; A  que dió lu gar  e s te  d escu b r im ie n to ?
— P u s o  en bo ga  el tabaco .

* *
A n te a n o c h e ,  en  ia P la z a  Ind ep en d en c ia  
M e  ha dado un ca bal lero  
una noticia de tal t ra s ce n d e n c ia  
q u e . . . .  dec ir la  no q u iero

S e g ú n  un c o le g a  d.i la ta rd e  un c é le b r e  d o cto r  
fran cés ,  inventó un ap arato  para l ib rar  á la hum ani­
d ad  de la hidrofobia  ca n in a .

C o n s is te  e s te  ap arato  en  un bastón que  por m ed io  
de un reso rte  se c o n v ie r te  en e s c a le r a ,  por d on d e  e l  
a g r e d i d o  tre p a ra  en ca so  de p e l ig ro .

C o n  tu es c a le ra  c e le b r e  sab io ,  
v i  nadie  l lega  dond e tu a lcanzas ,  
mas . c r e e s  que sirva para l ib rarn os  
de la h id rofobia  de las f inanzas?

Seguramente dirá este:
Sin dejar lugar á duda 
Es un juguete pesado,
Bien dicen que no hay peor cuña 
Que aquella del mismo palo.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Barbarlo—Montevideo—sí le encuentro 4 Vd. por Vicalle, o le arranco las hachas..... ó me las arranca Vu.4 mi (dado el c a s o  que me las encuentre).Alisa E li;—Idem—
Señorita Kllsa Kliz No vuelva u-té i cometer tan estupendo desliz ¡ve quiere Vd. someter!Pues vivirá Vd. feliz.

Martin Pescador— Idem—la> que me ha mandado es muy buen», ¡caramba síes bueno, comoque es de Juan PerezZliñiga!Híijolrtto Idem—El de la ópera es jorobado pero Vd.es jorobador.
Horarnbale—Idem—Vd ha sido el que dió origen A la teoría del l)arw¡ni«nio.A. L.—hpin—illene Vd. madre viva!P . R .~ C a rm elo— ah í  v i ;«Ayer te di una rita «Para que me vieras en el almacén «Y tu no fulstes 4 mi pedido «Oh! quien iba i  decirlo, quien!¡Quien’—  pues, cualquiera que hubiese leido esos tersos  ¡¡bárbaro"Estrello del .Vorfr—s.an CD ríos-Entra en turno. Pascasio— Idem—;;kaceeltioü...
Paulito—Maldonado—¿A que muere V. de muerte violenta!

Pero Señor! que tontito es este señor Paulito.-V. Bregas— Idem—
¡Bregas. Bregas'. I’njénio sin segundo formo á su antojo tu destino extraño.Liespues deSatanás. naiie en el mundo Cual tu hizo menos bien ni tanto daño.



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO Y  LITOGRÀFICO

CALLE CERRO, N°. 57
E n  e s t e  a c r e d i t a d o  E s t a b le c i m ie n t o  se e je c u ta n  con  r a p id e z  

y e s m e ro  to d o  g é n e r o  de t ra b a jo s  d e  T i p o g r a f í a  y  L i t o g r a f í a ,  

co m o  s e r :  F a c t u r a s ,  T a r j e t a s ,  R ó t u l o s ,  C i r c u l a r e s ,  A c c i o n e s ,  
B i l l e t e s  de B a n c o ,  L e t r a s  d e  C a m b io ,  C h e q u e s ,  C o n f o r m e s ,  
M em o rá n d u m s,  P l a n o s ,  D ip lo m a s ,  M ú s ic a s ,  e t c , ,  e t c .

(Especialidad cu I r a o a jo s  de drotno
P e r i ó d i c o s ,  F o l l e t o s ,  I m p r e s io n e s  d e  lu jo ,  F a b r i c a c i ó n  d e  

L ib r o s  en  B l a n c o ,  E n c u a d e r n a c i o n e s  d e  to d a s  c l a s e s ,  T r a b a jo s  
para  el C o m e r c io  y A d m in i s t r a c i o n e s  P ú b l i c a s .

i  A Ç'/W

^ 5 * R I J ¥  h i

Demarchi yE S TA CASA
RECIBE

TODOS LOS MESES
UN

surtido completo

Casa espacial
R O P A  B L A N C A

para
HOMBRE ’

DROGUERIAALTA NOVEDAD

AGENTE EN MONTEVIDEO
Buenos Aires frente á Solí»

Nunca diierir podrá con facilidad usté, sino toma del café que sirve el Tupí-NambA.
1 9 9 — 2 5  d e  M a y o — 1 9 9

»  Y EN LA SUCURSAL
fit PELUQUERIA DE LÓNDRES

4 1 — l 8  DE JULIO— 4 ?

CASAoĉ g^Ajr¿S
S u  sí COMISIONES

ELABORADOS POR v
Francisco Orejuela y í?

Z A B A L A ,  96

E d u a r d o  ( i o r v t
RINCON y,

'Calle Ituiamgó etq PiiRematan de hábil manera compran y venden terreuos y buscan plata á cualquiera. Vaya i  esta casa el que quiera realizar negocios buenos.
Cigarro que mas asombre por su bondad, nunca vlinoe. (No orean que lo decimos porque lleva nuestro nombre.!

CBRKtTO 187
Todo el que quiera una* menni 
buenas pera rematar, 
que busque siu vacilar


